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L'liorripilantsucsésde Mataseca

1 -—D on Chesinto Trompellot, co­
negut corredor de botóns de nácar, 
qu ' entera! de que sa m uller li la pe­
gaba, el pasat dichous posá fi ais seus 
díes penchantse a una figuera.

E! fet s‘ interpreta así unánime- 
ment com un desplant orichinal del 
suisida, o siga q u ' en la figuera esta­
ba mentres sa m uller li prenía el peí, 
y en la figuera ha volgut continuar 
después de mort.

2.—D oña Dorotea Causee, que 
duya engañat al seu marit, prop de 
deu añs, en un m arino chenovés (que 
no era Colón), sinse que Trom pellot 
s ' haguera percatat de la inicua burla 
hasta 1' atre día.

3 .—Retrato del p rim er amant de 
Dorotea, Camilo Tirat. Este indi­
viduo, cual bon estómago acredita 
a cuansevol, se berená un poste del 
telégrafo deis instalats alrededor de 
la casa del sucsés. intentant, també, 
posar fi ais seus díes.

L‘ enorm e palo no li feu el més 
chiquet dan; es coneix q u ’ eis palos, 
pera que fasen mal, es presís que 
li ‘Is donen a ú, y que, en cambi, sí 
ú s ' e.s pren no hia de qué.

Pero lo raro del sucsés ve ara...
Uns m eches que sobrevingueren 

per desgrasia, estim aren de oportu­
nitat atm inistrar un purgant al desdi- 
chat, y desde q u ' el prengué no fa 
més que tirar telegrames sinse parar 
un moment

4 .—El guardia rnunisipal Isidro 
Requena, que no ha in tervingutpera 
res en este sucsés y que air tingué la 
desgrasia de pegar en el cap contra 
el piso de Ierra y de produ ir gravi- 
simes ferides a varios adoquíns del 
carrer.

El guardia gocha de perfecta sa­
lut.

5. El Chusgat que acudí al lloc de la uciirrensia y pensá que «levan­
tar el cadáver» era tonto, ya qu ' estaba penchat, per lo cual determiná 
que lo que había que fer era baixarlo, fento aixina, portant per prim era 
vegá la contraria a la Iley.

(Reportache y  fo to s  de nostre en- 

viat espesiai S á n c h e z  V í  z q u e z . )

G O i e S  DR S A IN E T

A m a ¿hia fem.f̂
L ’ acsió en un pa ti aristocrátic, 

en un barrio séntric de  nostra ciu­
tat. Per lo m atí, a V hora que les 
criaes acudixen al toe de la trom ­
peta  de la “L im piesa  pública”.

llP ap ap aaaaa!)
— ¡Pancrasia! ¡Sinforosa! ¡M arie­

ta ! .. .  Baixeu els puals, que la dia­
na fem atera  fa  ra to  que vos está 
q u irdan t

— Eche, amigo, eche no 
[mas y  llene 

hasta el borde la copa de 
[cham pán...

—¡Tú, Trini, fes el favor de no 
can tar per la  escala, que les meues 
siñoretes están donnint.
—En cambi la  m eua está alsá 

desde Ies sis del m atí, y  sois va 
raere  y  davant de mí, com un gos 
faldero, y  estralechant més que un 
sacamuelas...

-¡Bon d ía , señor Tom ás!

-Cuansevol ho  d iría ; tan ta  ele-

—Bon dia. ¿Y a esteu así totes 
reunides ?
— ¿Q ue no li dona a l ^ í a  vóre- 

m os?
—¡M olta! Sobre to t si arm eu ca­

ñareis y  m ’ em bruteu el pati en el 
fem  deis puals.
— M osatros li '1 netecharem .

—Ineseta, ¿ q u ’ el teu  novio el 
tens fora, que fa  díes que no  el 
veig rondechar el p a ti?
—S í, r  he ‘nv iat a M uchos Ai­

res...
—¿Y  aixó?
— Sensillam ent perque li agrada­

ba m olt tráurer b ille t p ’ a! Puig y 
pa  M asam agreil, y  yo, la veritat. 
li vaig  d ir que si 1Í agradaba tocar 
que se fe ra  de la Sinfónica, y  que 
no tom e més per así.

—F eres be. E ls hom ens cada vol­
ta  están  pichor.

(¡ Papapapapaaaaa!)
—U biques, fíjeuse Voro, que be 

toca la  trom peta.
— Pues tinc que dirvos que lo 

m ateix que toque la  trom peta to­
que atres coses...
— ¡Yep! Les m ans quetes, perque 

si no li cantarán  alió  d e ... “¡Dei- 
xa  la  chiqueta, ca len t!”

— Dionisia, te  veo mucho tnás 
prima.

—^Aixó será  que va m asa en el 
caloyo al sine.
—N á d'eso. Lo que a m í me pasa 

es que me tiro  cada ración d ’ ham ­
bre, que si m e vierais bostezar me 
tom aríais po r uno d ’ esos buzones 
de las casas de  los correos...

gansia y  tan t de pote que se gas­
ten  els teus siñorets.

— Mucho p o ta  pero vacío; las 
longanizas, los botifarrones y  las 
sardinas las hacemos chas en casa.

—¿Julie ta , qu’ es aixó que bai- 
xes tan  acalora? ¿ T ’ ha  pasat 
algo?

— Pronte ho  sabreu. M arieta, es­
colta ; vullc p a rla r en tú.

—Digues, reina, lo que vullgues. 
—A m í no me vingues tú  en pam- 

pHnes llavantm e la  cara, perque 
yo ya  m e la llave tots els díes.

—¿A  qué ve asó?
— M asa que ho saps. A  que de mi 

no h ia  quí puga d ir un tan t així. 
Y tú  has dit que m ’ han  v ist entrar 
a mí en un puesto, ahon no entren 
persones desents y  honraés com 
yo ho soc. Y  pa  que no ho  tom es 
a repetir, ah í va asó.
— ¡M a m are! Si eixa puñá la pega 

Paulino Uzcudun, e’ nomenen cam­
peó mundial.

— [ D espartiu les!
— ¿A  mí negarm e?
— i Pose orde, siñor T o m ás!
— ¡Calm a y  o rden ’ L a una y  T 

a tra  se ’n aneu a vostra faena, y 
si voleu discutir se ’n aneu al riu. 
y si voleu boxear, a la p lasa de 
bous, pues en el pati no vullc líos 
ni anderdos. ¡H ale  cap adalt to­
tes, que les graneres y  el espart 
vos esperen!...
— ¡Te chure que cuan te  vecha 

en el M ercat, la sistella  te  j ' h a  de 
ficar p er montera!

— ¡Com no te  la pose yo a tú  
avans, valenta!

-¡A  callar toquen!
(P aaa ... paaa ...)

A. L. A.

— ¡P er qué te pose<, 
cara, tía?

— P a  ferm e quci¡ '-.
— Entonses, ¿‘ óm er--

polvos en la

Ayuntamiento de Madrid



De perol

•¿Qui? ¿Yo engañar a ma j»aí/er? ¡May en la vida!

Allipebre semanal
—¿Cóm o se pasan las fiestas, 

apresiable C oyete?
— Estupendam ente, che. E l ba­

rracón que ham os instalao en  la 
feria  mos va  pero que canelag^ie- 
na, y  de seguir asina se  vamos a 
haser una &ica en la A venida del 
ecselentísim o señor ex m inistro de 
todos los m inisterios, el trigem é- 
nico doctor don Amalio Ginaeno. 
conde de Gimeno y republicano de 
los renegaos y  revolusionario...

— ¡A lto el carro, che! ¡Pos no 
eres tú  naide poniendo nombre a 
una calle!
— Como que p ’ anom enarla hay 

que estudiar antes H istoria, F ísi­
ca y  F leury  de segundo grado.

— Bueno, pos dejemos los estu­
dios y  vamos al grano.
—¿Á  quín grano? ¿A  los que li 

han ixido a la N asia?
— ¡Cómo! ¿L a  N asia está gra­

nulada?
— Más que la kola ídem.
—¿Y  a qué es debido eso?
— La juventut y  el fuego interno 

que puerta en lo interior de la m a­
sa  de la sangre. ¡ Pa la N asia  siem­
pre es prim averal 
— ¡V aya hem bra!
— Sí. ¡Y vaya tía !
— No la insultes.
— No, si no la insulto ; es que co­

m o s ' ha  em perrao en haserm e su 
chendro, pos m ’ estoy ya ensa- 
yando a  llam arla tía.
—¿Y  por qué no la llam as m a­

m a?
— Porqu’ ella  no vuele. D ise que 

prefiere que la llamen tía  que no 
eso de mamá.

—Entonses. sus h ijos...
—Eso ya es otra cosa. ¡ Los hijos 

son hijos!
— Claro. Y los pares son pares. 
—N o; los pares son franseses. 

¿N o  has sentido desir eso de los 
pares de F ransia?

—E s veritat. Bueno, y charran-

do, charrando, se n ’ ham os ixido 
del barracón de la feria.
— Es veritat. ¡Volvamos al ba­

rracón !
— ¿Conque tan  bien os va?
— Ya t ’ he dicho que de  seguir 

asina se harem os una finca en  1’ 
A venida de l...
— ¡P rou!... ¿T enéis, poes, mucho 

recaudado?
— Siete reales, de los que hay  que 

descontar cuatro chavos de la pe- 
reta y  una peseta de plomo.
—Entonses vos quedan...
— U na peseta setenta y sinco 

sentimos.
—¿Q ué coenta es esa?
—L a del Gran Capitán.
_—¿Y  en eso hay  pa  com prar una 

finca?
—Ya lo creyó. Ves sum ando: 1’75 

que tenemos recaudao.
— 1’7S.
—Q uinse que podemos sacar de 

la _yenta del barracón, a peso de 
lleña y  sin pagar al fustero, son 
— 16'75.
—Eso e s : 16’75. Ya sólo fa lta  el 

resto.
— Y  ese, ¿ no lo sabrán ganar 

honradam ente la N asia, Caralam- 
pia,_ M acaría, y  si se tersia, Sim- 
p u s ia ?  Pos queda dem ostrao que 
lo q u ’ he dicho no es una desba­
rrada.
—N o, no ¡o es. Y  siguiendo esas 

teorías, no será  nada extraño que 
un d ía  atquirierais dos chaleros, en 
propiedat, e! Banco d ’ España con 
todas sus sucursales y  sus m illo­
nes de reserva.

—¡A h! Pos de menos mos hiso 
Dios.
—¿ H a s  armosao, C oyete?
— ¿Y a buscas la form a indirecta 

de desirm e borracho? ¡S ’ acabó la 
conferensia!

— i A scucha!...
—N o poedo: he penchao 1’ auri­

cu lar... dicho seya sin segundas. 
¡A bur!

— Sí, señor; no Ida més remey que 
amputarli el bras.

—¡Home! Chustament ara que »¡‘ ha­
bla eomprat m  parell de guants.

—¿Aón vas lan corrent?
- - A  ser testir d‘ una ralamitat. 
—¿Cóm?
—Si; Chimo se casa.

U na revista sinematográfica po­
sa en boca de “ Pam plinas" les si- 
guients parau les;

“— Prim ero m e echan al agua; 
luego m e golpean la cabeza con 
un m artillo ; en seguida m e cuel­
gan de una soga, y  luego se p a ­
sean encim a de  m i cuerpo... has­
ta  una docena de individuos. ¡Ca­
ram b a!—protesta Buster Keaton—. 
E sta  vida del cinema es dem asia­
do aperreada para  un pobre hijo 
de vecino."

Pues m ire vosté, "Pam plinas", 
en aixó no es pot queixar, 
perque en totes eixes p lagues... 
¡no té  la d ’ inquilínat!

¡ A rru ix a!
"N oticia sensacional. E l sabio 

alem án profesor W ilhelm  Kaper- 
tanuspertoff ha  declarado que den­
tro de  pocos días dará a conocer 
un_ procedim iento para la fabrica­
ción de intelectuales “en serie” con 
cerebro garantizado y  fácilm ente 
m anejable.”

E ixe profesor, un día 
degué anar a A ndalusía 
y  en cuant d ’ a llí se ’n aná 
consebí eixa andalusá.

Retallem  d ’ un periódic toleda­
no:

“M adrid 24.—U n vecino de  és­
ta, llamado Antonio Suñer, domi­
ciliado en la  calle de Juan de la 
H oz, 8, apostó con varios amigos 
a beber vino en una taberna pró­
xim a a su domicilio.

N o se puede asegurar la  can­
tidad  ingerida; pero fué tanta 
que cayó al suelo sin conocimien­
to.

Inm ediatam ente se avisó a la 
casa de  socorro del d istrito  de 
Buenavista, de  djinde acudió el 
doctor A rm as, quien no pudo ha­
cer otra cosa que certificar la  de­
función del desgraciado bebedor.

Intervino el Juzgado, practican­
do las correbpondientek diligen­
cias.”

Lam entem  la  ta l desgrasia; 
pero es ficarse en un brete 
el im itar a Coyete 
y  el com petir en la Nasia.

D iu un periódic de Jaén :
"E s un hecho la creación de ima 

Sociedad deportiva denominada 
Sociedad “Olym pia Jiennense”, 
fundada por valiosos elementos de 
esta capital.

Nos parece m uy bien la funda­
ción de dicha sociedad deportiva.”

Y els d ’ aquella capital, 
al ta l periódic 11 d ien  
que tam bé la fundaríen 
si li pareguera mal,

— Esta nil sope en easa de ma sogra, 
de manera que no tomaré hasta d ' asi 
huit dies.

— ¿Huit díes? No veig el motiu de 
tan llarga ausensia.

— Es lo que calcule que tardaré m  
curar de la indickestió.

Ensalá de totes herbes
En una poblasió aon solen haber 

inundasións, h ia  en un fondo del 
cam í un lletrero que d iu :

“Cuan este lletrero estiga  de- 
baix  de  1’ aigua, es perillós pasar 
per a s í.”

— ¿C onque t ’ ha  donat 3.000 pe­
setes el dueño del auto  que t ’ atro- 
pe llá?  ¿Y  qué has fe t d ’ eixe 
d iner?

—Comprarme un automóvil.
B e n j a m í n  L ó p e z

Diu la m are a  son fíll, que to r­
na a  casa to t b ru t:

—Ramonet, ¿ tú  saps lo que es 
un serdo?
— Sí, m are; el fíll d ' una serdeta.

A. O. T.

Ella.— ¿ Eres fe lís  d ’ haberte ca­
sa t en m í, Toni m eu?

Eli-— Sí, M ari; tan  felís que ya 
pareix  que siga dívorsiat.

A. P e r e z  G u a r d i o l a .

—U na llim osneta...
— ¿ P a  q u é ? ... ¿ P a  gastársela en 

vi, igual qu’ el a tra  d ía?
—N o señora, hui m e la gastaré 

en aiguardent.

— ¿Q uina es la p lan ta  que no té 
fulles ?

—L a p lan ta  del peu.

— M ohes grasies. E n  este article 
qu’ has publicat, com a p intor m ’ 
aises hasta  e ls  nubols.
— S í; pero es pera  que caigues de 

m és alt.

—Ascolte, chove, no m ire tan  f¡- 
jam ent a térra , que s ’ ansendrán 
els adoquíns,

—Y  entonses, ¿v indría  vosté a 
apagarlos?...

—Sí, pero sois apagaría el seu 
faro!,

L u i s  C o l o m e r  

(Alsira)

F esols de garrofa
Un amigo tengo yo  

que quería a una mujer; 
no sabentse declarar, 
pues se busca un escribent.

Dem prés de tantes carabases 
com esta chica ha donat 
vorás com arriba un d ía  
qu’ ella s ' arrepentirá.

Visantico el fusteret 
li ha  p aria t a una chavala, 
y  perque li ha dit que no 
vol donarli botifarra.

Gumersindo e l pintorele 
li va parlar a una chica, 
tenint sort de  festechar 
m olt prop de sem ana y  micha,

C h u s e p  B e n e y t i  
(Cabañal)

CONSULTO

¿Qué desiche
¿Cóm es que Kakau dem ana en tanta 

insistensia dinés, y  p a  qué ‘Is vo/?—D os En- 
TusiASTES (Benicarló).

Kakau es que es un infelís que se p e n s ijs te ts e b u r la d e m id 'e ix a fo r m a ? —]OAQUtN 
que asi tenim la bolsa de San T om ás. ¿Que o u r a  (De «La Chunga» Elche).
que pa qué vol els dinés? ¡Pa malgastárselos! 
Per aixó no H 'Is enviem . ¡No volem que mos 
remordixca la consensíal Pa que s ' els mal­
gaste éll, s ' eis malgastem nosatros y no el 
perchudiquem  en res.

¡Que treballe, que treballe!
« •  »

Desichem saber s i  els besons de Caralam­
p ia  fa n  algún m atch de boxeo en e l porche y 
s ig u a ñ a  el blanc o e l negre.—D os E n t u s i a s -  

TES (Benicarló).
¡Home, lí ha pegat en el viu! Sí, señor; fan 

match de boxeo, y sem pre cuan están mamant; 
es dir, que no perden ripio: mamaeta y puñá 
que te crió. ¡Lo que gocha sa m are mirantlos!

Com a guañar, van per turno; una vegá 
guana ú y un atra l‘ atre . Aixina sem pre hia 
motius de lucha Ara, que a lo m illor muden 
de color, pues si el blanc fa blanc en el negre, 
el negre sol deixar negre al blanc.

•  «  •

: M c * : 3 r ) o í : ) í c 5 f c ) i c : ) í : x ^  

C antars... m eus
1 parlar

que dioen que no fa  m al, ^
yo parlí davant d ’ un chuche ^
y em  tirá  dios d ’ un penal. ^

Vixc asoletes en casa, 
m olt content y  satisfet, ^
y  aunque no fas m ay faena W
tot ho encontré m olt ben fet. ^

Vinticuatre hores te, ^
diuen tots, tan  sois un d ía ;  ^
eixes son les garrotaes ^
que m ereixeu tú  y  ta  tía . Q

—  “
M a m are sap  que íesteche, ^

pero no  en quina chícona; ^
yo li dic qu ' es bona chica w
y es una gosa fartona. ^

S a l v a d o r  E s c a r t í  ^

(Alchemesí) ^

i c 3 i 0 o : i a i c x c x ) i c ) i c x c x x ^

CHALERO

vosté saber?
Tinc una llapisera automática que cuan la 

de pera q u ' ixca la mineta, a vegaes ix y a 
[gaes s ' encaixa ¿Podem Oírme p e rq u é  este

Perque vosté vo). Esdáfela en un cudol 
intra un atre, y ya ha acabat de ferli la guitsa

¿Quina edat tenen la Nasia, Caralampia  
oyete, Chorrisples, Mineta. Tram ús, Kakau  
tls cuatre besóns?—Dos E n t u s i a s t e s  (Beni- 
irló).

Vacha, anem a confesar la veritat una vegá 
ala vida. Entre 'Is onse sum en 2 l5  añs C o­
rte, Chorrisples, Mineta, Tram ús y Kakau, 
■nen iguals añs y sinc més cada ü que Ca- 
ilampia; ésta ne té la mitat que la Nasia; dos 
esons ne tenen entre els dos tants com Ca- 
ilampia, y els atres dos sum en la cuarta part 
eis que té la Nasia. A vore sí saben traure 
uánts ne té cada ú.

¿P er qué yo  moltes vegaes riñe en la dona? 
- J o a q u í n  S e q u r a  (Elche).

Pera fer més agradable la vida. ¿05m  ado

¿Podrien dirme els m otius que té m on  
mic Bernardo Cogollos pera estar tan  cha- 
ao en ta  seua novia?— A .  P é r e z  O u a r d i o l a .

Perque es un chic de molt bon gust. Vosté 
lire a la novia y vorá com se mereix q u ' éll

no sufrírem les consecuensies de la borrasca? 
¿Cóm desicharíem la primavera si no moi 
agarrotara 1' invern?

¿Y cóm, vosté, y tots els que com vosté 
son casats, podrien resibir y donar probes
d 'u n  gran am or sinse una m orisqueta d 'e ix e  ot ú gu iar m illo r? -P e v z  e l  N a p .
tan frecuents en la vida matrimonial que ser

raríem  al sol sinse que mos 1' eclipsaren els sliga, no chaláo, sino boig y tarum ba per 
núbols? ¿Cóm podríem  apresiar la bonansa s lia. Ya veu, nosatros no 1' ham vist may, y

a mos cau la baba de gust, ¿qué no Ii pasará 
felís novio?

¿De quin rellonche públic de Valensia se

Pos, señor, cuan ve e s ta  fíra 
la cam  me se  fa  un borró.
N o creguen qu’ es per el fret, 
ni tam poc per la calor.
¡Aixó qu’ en fa , que yo aniría 
nuet com vaig  víndre a l mon! 
No, señor, es del espasme,
¡qué dic espasm e!, el horror 
que tinc que vinga San Chaume 
m ata moros, pues, ¡rediós!, 
qu ’ eixos díes en m a casa 
se quedem  sinse un botó,
Com la fam ilia e s  llargueta, 
y  ningú, deis pantalóns 
pot pasarse la bragueta, 
els apuros son machors.
T e s ’ apeguen a les anques, 
y  en ploricos, y  a tiróns, 
fan  qu’ els dugues a la fira 
p a  vore 'n els pabellóns 
cóm se m arca el “pollerío" 
el compás d ’ un rigodó.
Si en asó s’ acontentaren 
no m e apuraría  yo, 
pos en un refresc de a chavo: 
sacarina, aigua y  llimó, 
y  ferli a  C hiner la guardia, 
estaba llest. Pero no, 
no se conforma la tropa 
en tan  poca distracsió.
S ’ enfilen ais tíos Vivos, 
al tobogán, barracóns

de porritos, tirs a i blanc, 
y  después ve la cansó 
d e ; — Pare, yo vullc panolla.
— Pare, cómprem un tambor.
— Pare, a m í, sable y  pistola.
— Pare, pa  m í un senturó.
Y  y o ... pare en sec, y  en tom a, 
els asolte un calbisó.
Perque, vamos, no h ia  dret 
a ser tan  derrochaors.
— Pos yo vullc vore el castell— 
te  diu el qu’ es m és machor.
L a m are tam bé vol vórel, 
y  el m ichá, y  el m és mocés, 
y  yo, que soc valensiá, 
tam bé m ’ alegren els focs, 
y se  'n  anem chino chano, 
y  se fum em  un plantó 
de lo manco dos horetes 
esperant T av ís del tró. 
y  m entres, al chagantet, 
com fa  aquell qu’ es bon parot, 
o acaballat sobre ’ls muscles, 
entretenintse en lo coll 
fen t cosquerelles, va  un crío 
que pren p er divertisió 
el pegar parells de coses, 
m anotaes, puntillóns, 
m olestant al de  raere, 
ais de davan t y  a too dios.
Se queda fose el pasech, 
chuechen els volaors,

tronant y  soltant a chorros 
Iluminarles de color, 
y  cuídat que alguna caña 
no els fa sa  ea lo cap  un boñ 
Y s’ acaben les rodetes, 
les careases, Uums y  trons, 
en íran t en la segón part, 
qu’ es p ' ais pares la  pichor- 
cuan a la tropa menuda 
comensa a entrarlos la son. 
L a m uller carrega en uno, 
el m arit, en atre al Ilom, 
el m achor, de les sinagües 
de la m are va a arrastróns, 
sum icant y  fen tse  arrere 
com dem anant un remóle.
—riQ u é  divertida es la fíral— 
dirá encara algún guaso.

• * *
Si el calvari así acabara 

me donaba per dichós; 
al cap y al fi, per els filis 
tens la sagrá obligasié 
de reventar com un sapo 
o cansarte com un gos. 
A guárdat cuan se despencha 
del poblé una comisió , 
alegant la parentela 
de quinta chenerasió, 
carregats per to t vagache 
en un parell de  melóns, 
y  disposts a no deixarse

espectácul, roin 
que fasen en la 
pero en espesiai 
Entonses la huro 
sufrix  una mutas 
pues sem bla alió 
de  húngaros en 
m atalaps, coixin 
allí to t va a redi 
y  el flote va que 
en botiguetes y 
perque rollos ne 
no será  exageras 
si dic que més q 
caigueren en WhjÚ, 
y  ralles la fiaora 
en el seu Ilibre \>r: 
qu ’ es una caña da, 
les posa de dos qos, 
y  suem la gota g 
la m eua señora 
la dona prepara 
to rran tse  la panel 
yo pele les crea 
un chic fa  de ma|ó, 
y  mentres la pa 
de  juerga están 
y  corren per la 
de  la una a 1' a 
saborechant els 
d ’ este p ara is  gl( 
qu’ es denomina

hiera, 
bous, 
rienda

campament 
:rsió: 

sfcsols...

tellen...

ransesob

Dei que posarán, per el tem ps. en ta torre
vixen, ademés, pera trencar la m onotonía de :ntral de la nova-vella fachá del Achunta- 
viure sem pre embelesáis? pent.

—El direcioi- de le presó.— Ya ea 
vosté Iliure; ¿per qué n o s ' en t>a?

El ómong\it.—¿TÁ pareix a vosté qu' 
eixe es modo de despachar a Ua per­
sones?

N otisias locablcs
H a segudo confirmao en el ca r­

go d ' alm inistraor al diario  de  do­
ña  Flor, el propietario  del único 
bastón sem ental, m ás conegudo poi 
el superviviente del rápido de 
U trera-Sevilla (cuento).

A l posesionarse defenitivam ente 
del cargo, ha  hecho que Ii alsen 
un piso a su alm inistrada.

N oestra n ’ horagüena.

Porque su suegro li ha dicho 
morros d ’ higo, en ocasión de  qu’ 
estaba calomelano, h a  ingresao 
herido en su am or propio, en el 
H ospita l de los Solteros Libres 
A papusío Raqueta.

£1 m édico li ha  apresiao una 
cagam era de  retechúpam e el co­
do, con  probable  frac tu ra  del va­
so en que bebía, porque dise que 
indignao, lo arrojó al soelo.

Selebrarem os su V ^ n to  resta- 
blesimiento.

E n tre  los señalam ientos de pa­
go hechos por el señor D eíegao d ’ 
H asienda, no ne figura denguno a 
noestro favor.

¡Qué m ala pa ta  tenem os, hom ­
bre!

Anoche donó su conferensia 
anunsiada, en el Ateneo de los 
A lm asenistas de Granos Malignos 
el sabio jurisconsulto don Trem en­
tina Panchablava.

E l tem a a desenrollar era  “La 
cariátide intestinal en las vías res­
piratorias, es causa de las ecolu- 
brasiones dentífricas del solio ro- 
cam bolar”, y  lo hiso con  ta l asier- 
to , que li tovieron que d a r  quinse 
puntos de sotura.

Los aplausos foeron nánimes.

Encara que anoche e l sielo e,s- 
tab a  estrellado y  la luna no apa- 
resió en el fírmeamento, hoy, sin 
haser caso de nada, ha  salido el 
sol, a la  hora de costumbre.

¡Bien hecho, qué caray!

< • < » < »
del Cid el Cam peador, Yo renegue de ia fira
els de casa, fentse airosos, y  h asta  deis seus ínventors.
estem  tocan tse ... els botóns. ¡Si pensaren suprim irla

—¡C he, qué bonica es la fíra!— me faríen  gran favor! 
diu el parent llauraor.

De paella
¿ S ’ aclarirezn?
“Venció e l Eispañol brillante­

m ente po r dos goals a  uno.
L a  prim era p arte  term inó con 

el resultado de  dos a cero en con­
tra  del E spañol.”

Si la prim era p a rt acaba en dos 
goals a sero contra el Español 
¿cóm  resulta que guaña T Español 
per dos a  ú?

A  e ix e  revistero li deuen haber 
pegat un chut cuan escribía aixó.

E sta  notisia ve d ’ A lacant, y  la 
firma B erlanga:

“N o vimos que las seis “fieras” 
se com ieran vivos a los toreros. 
Y la prueba es que los s ^  fueron 
arrastrados.”

¿L os  seis toreros?
¡ P o b res!

¡Señor, Señor!...
“ Perpignan 15, 12 noche.—D u­

ran te  el circuito ciclista de  P er­
pignan, el corredor H arri Villars 
ha  chocado con un automóvil, que 
ha resultado muerto."

¡Pobre coche!

Pero ¡qué de coses h ian  en el 
mon!

“Se vende un prim er p iso  muy 
afónico en punto céntrico ..."

¿ P er qué no li donen pastilles 
de clorato ?

¡E ste  Liberal... l 
“A yudaré ciento cincuenta pese­

tas m ensuales o vida fam iliar a 
señorita dem uestre serlo. A lta, 
ag rac iad a ...”

¡H ian  dem ostrasions mol difí- 
sils de fer!

¡D ale con E l Liberal!
_ “ Profesor m asaje americano, gra­

tis  domicilio, señoras, por clien­
te la . . .! ”

¡B ah! H ian  m asaches que tam ­
bé els faríem  gratis nosatros.

Seguix E l L iberal:
"Señora viuda desea señor de 

respeto. A gradecería no ser vícti­
m a engaño .,.”, ets.

U na dona agraída val un mon.

Idem  de  lienso.
“Escritor intim aría señora, seño­

rita poeta, escritora, preferib le se­
pa idiom as.”

¿V oldrá que H diguen lladre en 
varíes Uengües?

z J B
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misos
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U n atre aspecte, pa ’l pobre 
té  la  fira de Choliol; 
el asunt deis comestibles, 
qu’ es posen a preu de foc. 
D esde vespra de San Chaume, 
hasta  el hu it o nou de Agost, 
que en casa no entren bresquilles 
peres tendrals ni melóns, 
pos no es m enchá pera pobres 
sino p ’ ais ríes, pa  els señors.
E n lletugues y  tom ates 
anem engañant el eos, 
y  i» r  aixó, sense ducte, 
tenim  manco inflamasió 
y  la calor sentim  manco 
y  dorm im  com a liróns, 
pos en la pancha algo buida 
se sol dorm ir m ol millor.
¡A ra, no te  s’ocurríxca 
entrar en un barracó 
refresquero de  la fira!
¿ Serra-M orena ? ¡ Pichorl
— ¡T ot a llí es com oditat!__
solen d ir algúns señors.

N o s’ heu  crega; aixó es mentira. 
No h ia  qui hu diga de cor 
si es naixcut en la terreta 
y  es valensiá. com soc yo, 
que igual que ho preñe solc deixaro. 
pEn moments de ofuscasió 
se sol d ir eixe exabrupte 
o de més puehat color... 
pero tocant a les fes tes ..., 
compañero, poc a poc.
Pasarem  calam itats, 
y  hasta  m és fam  que Garró; 
escorrerem  les bolchaques, 
em peñant hasta  el copó; 
al coll durem  la fam ilia 
com portem  tam bé 'Is imposts 
que mos carrega el G obem  
sinse cap contem plasió; 
pero cham al renegar 
de la  bullanga. A ixó, no.
E l gañir d ’ una donsaina. 
mos ompli el eos de picors, 
y  en esclaíir una traca 
hasta  els coixos van a bots.

Que no mos toquen les festes. 
¡Y esta fíra sobre tot!
L a festa  més soberana 
d ’ esta  exuberant rechió.
¿ Quí no ha  v ist aquells palaus, 
plens de fasto  y  esplendor, 
en eixes nits perfum aes 
de fíra de Choliol?
T o t a llí es llum  y  alegría 
coiors y  aromes de flors; 
aho.u les dones no son dones, 
son anchéis, qu’ el H asedor 
doná el perm ís, complasient, 
pa  ba 'xar, de deu  a dos, 
al Rea! de la A lam era.
Y  en son pas machestuós, 
lluint les indum entaries 
més en moda allá  en la  Cort, 
puchen les escalinaíes 
soberbies deis pabellóns, 
convertint aquell paraché 
en una contínuasió 
de la Gloria, as í en V alensia; 
y  es prom esa del Señor 
que tots els añs baixarán 
m entres el mon siga mon, 
ya que viurá eternam ent 
la fira de Choliol. 
i Cóm no ha de ser duraora 
sin fon de A ser  la invensió!

J . M a n c h o

Cuentos semanals
E n una “»oiree*‘

( S v s a i t )

En els salóns d ’ esta localitat, 
se donaba aquella n it una velá 
d ’ eixes que deixen nomená pa 
una llarga tem porá ais que han 
asistit a  ella. ¡E n  la que se tan- 
guechaba y  se foxtrotechaba en 
arreglo a  la últim a moda.

L a choventut se d ivertía  a més 
y  m illor, y ais papases els chorra­
ba  la baba de gust veent ais seus 
pimpollos cóm tiraben  el resto.

En asó, una señora que duya 
un escot de  cuarantasinc metros 
y  deu sentím etros cuadrats, se d i­
richix a un señor, a l qui li pre­
gunta :
— ¿ F a rá  el favor de  dirm e aón 

está  el tocaor de les señores?
A  lo que éli respongué:

— ¿E l tocadior de les señores? 
¡A sí ne té  ú, pera lo que vullga 
m an ar!

A . F.
(D. L. Q. K. Corbera)

íío  es per ahí
Es el d ía  de San Jusep, y  Pepet 

pera selebrar e l seu Sant convida 
to ta  la fam ilia que li queda, que 
es reduix a ú no m és; pero que 
a pesar de  ser ú se pot contar com 
a deu en el sim pátic asunt de ja ­
lar y  beure. E s Chimo, cosí de 
Pepe.

Chustam ent aquell d ía  portaba 
una fam  irresistible, y  anaba er 
ánimos de  no deixar res sobre els 
plats.

E l felís m atrim oni es portaba 
be; li habien tre t m enchar per 
arrobes, y  de lo m illoret. Chimo 
pasaba per m om ents a  m illor vida 
(no vullc dir qu ' es m oría, res d ‘ 
aixó; que en la pancha plena se 
sentía  m illor que antes).

• Pero aixina com s ’ anaba apla- 
cant la fam  renaixía en éll T a tre  
sen tit..., y  to t era pegarli chafae- 
tes a la dona de Pepe per ba ix  ia 
taula, Tónica el m iraba y  disimola- 
ba per el seu m a rit; per un moment 
s ’ olvidá Chimo de les chafaetes... 
E s que han tre t un p la t de  t« t í -  
11a a ia fransesa, y  está atracantse 
com un m ort de fam . Q ueda T 
últim  tros sobre el p la t... ,  é ll s ’ 
el m encharia, pero la  vergonya el 
deté.
- ¡ - ^ u i u ,  seguiu— diu Pepet, que 

aniría a fe r alguna faena—. Tor­
ne en seguida.

U z c u d u n

Raturrá
Un home que no ten ía  un clan, 

se desidí suisidarse pera acabar la 
seua m ísera vida.

Pensat y  fe t:  se ’n aná al pon t... 
y de cap  dins 1’ aigua. A l sentir 
la cheloreta s ’ acobardá y  asco- 
mensá a d ir:

—¡Socorro, que no sé  n ad a r!... 
¡Socorro!... ¡Que no sé nad ar!... 
¡Que no sé nadar!

A serta a pasar per allí un ba­
turro, y  al sentir els chillits m irá  
cap abaix, y  d igué ;
— ¡Otra! Tampoco yo  sé nadar 

y  no grito tanto.
Luis C o l o m e r

El casatnétil d e  RamDiiet
Dos amics es troben pe  'I carrer. 

—F a  tem ps que no veig a Ra­
m onet...

—^Yo el vaig  vore 1’ atre día.
—¿Q ué fa?
— S ’ ha  casat.
— ¡S ’ ha casat! ¡T an lleig!
—Ya ho veus, Y hasta  es pare 

de familia.
— ¡ C aram !

— Ahi está Pere. ¡Li tinc un odi! En 
com puga m' he de ca.iar en éll.

—T ’ he dil que anotes fots els nostres 
bens de fortuna, y veig que no escriua 
ni una lletra.

—Es que yo no soc poeta pa inven* 
tarme ¡es coses.Ayuntamiento de Madrid
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—L a seua dona va desocupar un 
mulato.

—¡U n m ulato! ¿Y  éJl qué digué?
— Res. Tan satisfet.
—Me fas creus.
— Pues es aixina.
— Pareix  imposible. E l creía pa- 

nollo al ta l Ramonet, pero hasta 
ta i  punt. ¡pareix  roentíra!

—¿Cóm  es que no cone'x que no 
es seu?

— ¿Q ué d iu s? ... ¡A hí ¡A ra caic 
en que no t ’ be d it que s’ había 
casat en una negra!

— ¡A h...!

C o M v e r « a s i ó
A  la señoreta Claudia H ernúndet 

En un vagó de  tersera  clase 
viachaben una vegá dos valensiáns 
de  la  capital y  un llauraor de 1’ 
horta, en el que ben pronte feren 
am istat. En el curs de  la  conver- 
sasió els de la  capital se  posaren 
d ’ acort pera frechir a m entires al 
de T horta, fentli vore lo blanc 
negre.

—^Yo, una vegá— digué ú— , co­
neguí a un home qu' estant en Cá- 
dis doná un sa it sobre el m ar, y 
ais sinc m inutos arribá a Buenos 
Aires, desde aon envía un cable 
diguent qu’ es trobaba be de  sa- 
iut.
—^Aixó no es res d ' extraordinari 

— afechi 1’ atre— . E staguent y; 
en serta ocasió estiuechant en la 
M arina, vaig vore que ú deis ba- 
ñistes era  home de ta l forsa, que 
al pegar un escabusó tom bá un tras- 
aflántic, y  a poc s ' ofega la  tri- 
pulasió.

Com el blavet callaba, y  ase 
no  era presisam ent lo que desicha- 
ben els seus compañs de viache 
arribaren  a preguntarli:

— ¿Y  vosté no sap res, ni ha  vist 
res ?

— ¡E y l—contesté el llauraor fent- 
se el soca— . Yo he callat perqu ' 
estaba saborechaní el triunfo meu 
Perque han de  saber vostés qu’ 
eixe que doná el salt dende Cádis 
a  Buenos Aires y  el que tombá e ’ 
buc en la  M arina, soc yo m ateix 
Lo que pasa  es que son vostés m a’ 
fisonomístes y no m ’ h an  conegut 

i Y tan t com no  1’ hablen conegr 
a l créurelo un baccc!

L.!!-- 7.

E s t e  n ú m e r o  ha s e ­
g u t  r e v i s a t  p e r  la 
p re v ia  s e n s u r a  g u -  
*• -  b a r n a t l v a . -

Por el tele j  por la radio
(Servisio espesial de  L A  C H A L A )

PA E L  M USEO TA URINO 
Pa el Museo Taurino de Valen­

sia li han segudo rem etidos al sim ­
pático don Paco Mora los siguien­
tes o je to s:

U na piedra, fe ta  pols, que cha­
fó  la m áquina que arrastraba el 
tren que puertaba los cajones en 
uno de los coales anaba el toro 
"Poncela”, que foé el que lidió el 
Niño de la Puala el dia de su al­
ternativa en la p lasa  de Villacas- 
cares de la Selva.

Las tenajas con las que se ondu­
laba el pelo Rafael Gómez el "G a­
llo”.

Ambos ojetos, convenientemen­
te  em balaos, han segudo falctu- 
raos en doble pequeña, despoés d ’ 
haserse 1’ encanegao d ’ ello, un 
doble de servesa Damm.

K a k a u

LA C U ESTIO N  R U SO -CH IN A  
Se dise que ha hubido un bom­

bardeo aéreo incongruente de tal 
intensidat, que ha ocasiona© m u­
chos m uertos y  herido» y  hecho 
una fem ada de prisioneros.

Como no se sabe quiénes son los 
que han bom bardeao, tampoco se 
poede desir quiénes han segudo las 
víctimas.

K e o s  « le  S u c i e d a d
M añana, por la  vespraíta, se  se­

lebrará una esplendorosa fiesta con 
baile hasta  micha pierna, en casa 
de los selentísim os siñores m arque­
ses de L a Pataqueta, con motivo 
de llavarse 1.a cara, por prim era 
ves en su sicatera vida, la que va 
para  chendra de tan llustrosos si- 
ñores. Selebrarem os que no paren 
a galtadas, ya que, a parelis de 
cosas no poede ser, porque como 
tienen la pa ta-queta ... por eso.

Con m otivo d ’ haber arreglado 
un casamento, han hecho las pa­
ses dos comares del barrio, po r lo 
qu’ h ay  una alegría endescreptible. 
L a boda se selebrará próximamente. 
Ya donaremos m ás detalles.

Las efem érides endiójenas y 
deam áticas de las incongruensias 
plásticas, son tan  sum am ente po- 
lidrójenas y  cartilaprusiacas, qu' 
es fásil que las entriogalabiten co- 
períinócam ente para  que no se cal- 
depitronen, ni se falacipidripola- 
quen. A sí sea.

P a q u i t o  l ’  E n g a s t a o r

K a k a u

M anchurra 15.—Y a se sabe quié­
nes foeron los bom bardeadores: los 
rusos. A sí como se sabe tam ién 
quiénes son las v íc tim as: los ru­
sos.

La cosa tiene su asplicasión. 
Coando los chinos vieron los aero­
planos, se proveyeron de bombas 
explosivas y  de ¡^ases asfixiantes; 
entonses, otros chinos los agafaban 
por la  coleta, lis hasían  pegar 
voeltas, y  coando tenían sufisien­
te  velosidat, los am uellaban a  es­
tilo  de p iedra de fona con direc­
sión a  los aeroplanos. Sobían los 
chinos danda los aparatos, am ue­
llaban las bom bas m ortíferas y  se 
bajaban tan  tranquilos como si vi­
nieran de los toros de presensiar 
una faena de  Cagancho.

Ni que desir tiene que a estas 
horas no quedan ni un aeroplano 
ni un ruso, por lo que la guerra se 
está poniendo imposible.

K a k a u

RESTO S H U M ANOS
En una excavasión que s’ esta­

ba  hasiendo en e l sem enterio pa 
soterrar a imo que s ’ hab ía  mori- 
do, han aparesido restos humanos 
ficados en una caja, todo soterrado 
bajo tierra.

Párese que se tra ta  de uno que 
se m urió y  estaba soterrado allí.

E l h a lla d o  ha dado mucho qur 
desir.

K a k a u

Olivetes del cuquillo
— ¿Q uina es la  m odestia d ’ un 

p icaor?
^  — N o voler p icar... en historia. 

— ¿Q uin es el colmo d ’ un se- 
g a ll?
— M irar Fransisco y  B er... nardo. 
— ¿Q uín  es el ofisi m és galan t? 
—El sabater, perque a los pies 

de usted.
— ¿Q uín  d ía  es el m illor pa les 

dones ?
— E l d ia ... mant.
—¿Q uín  arm a es la m és irassi- 

b le?
—E l revólver, perque sem pre se 

carrega.
— ¿A  quin hora son les dones més 

m al faenares ?
,— ^  una, perque f  una... per

1’ atra , la casa sinse agranar.

C orreu
V. A .—E n tra  en turno.
F. B . (Sueca).— H o fa  prou be, 

pero abusa deis dim inutíus, y  eixe 
es un gran defecte en  I’ a rt de la 
poesía. F asa  un a tra  cosa, a vore, 
pero tenint en conte lo que li dic.

F. P. (Cabañal).— M al medit, 
m olt anticuat y  en un final que no 
pasa. H ui a Valensía se  ve en auto, 
en tranvía, en ferrocarril, ¡ pero no 
en tartana!

P a i l r i i m  « le  j f u e r r a
L a so lisiten :
H ilario  García, M anuel Falcó y 

Cirilo Gómez. Tots els tres soldats 
d ’ A viasió M ilitar en Larache.— 
A frica.

>1 im i•V

H ER iQAS. Q :jE M A O Ü R / .a  
L L A B A a  S A 8 A r ¿ 0 »E a  ETC.

se curan tá .ídai-'c f  icn ei 
p o d ' . v o s o  a - ' s é - . ¡ ' c o  
zanie TAi>T4\' :.!QU:DO 
«JEIL». P,T i'o : f.. •, uti-

lizu 'a lU caña 'a.
P-sHas: 1 ■',, 'kt'.; fscjrnado. 
En Farmac.. •• ;• Drosmerias.
Igrnte 5witr»i: V.
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VÍAS URINARIAS 
IM PUR EZAS D E  LA S A N G R E  

D E B ILID A D  N ER V IO S A
B a i t»  ú c  s u f r i r  i n ú t i l m e n t e  Ue d i e b a s  e n f e r m e d a d e s ,  

t r n c i n s  fcl m a r a v í i l o s o  d e s c u b r í  m i e n to  d e  lo s

nrlnAr^AC* b l e n o r r a g i a  ipu rR acíon^^»  to* 
u t i U O l  U t a .  d a s  s u s  m a n ife s ta c io n e s ., u r e t r i t u ,  

p r o s í  j t l l i s ,  o r q n i i i c ,  c i s t i t i s ,  g o ta  m i l i t a r ,  e tc . ,  d e l hon iL re . 
y  v u lv l t t s ,  v a g i n i t i s ,  m e l r t l U .  o r e t r t t U ,  c i s t i t i s ,  a n e x i t i s ,  
f iu jo s ,  í 'K  . d e  lu  m u ie r . p n r  crúníca** v  r e b e ld e s  uuv 
c u ra n  p ro n to  y  ra d ic a lm e n te  co n  lo s  C a c b e is  d e l  D r . S oW ré. 

J e r le rm o á  s e  c u r a n  p o r  s í  8uloa« s-u  :r> ecciou (*s . la v a d o s  y  a p l ic a c ió n  d e  í.o llda'^  y  o*i- 
H '' ta n  pelípT O so s ie m p re  y  t |u e  va la  p re s e n c ia  á e l  m e d ic o . > n a d ie  t*. en ler.«
de buAriiTcrmcítad V e n ta :  5*50 p ia s . ca ja .

A a »  Ts> S iñ U s  lBveriObi.j>. e c z e m a s ,  h e r p e s ,  ú l c e r a s  v a r í -
i i l l U U i C ^ a a  U C  i c t  b a u y i c .  c o s a s  I ) í< .i;a s a e  la b ju ^ r n a s i  e r u p e i e n e s  c s c r o í u '  
l e s a s ,  ¿ r t r e m a s ,  a c n é ,  o r t i s a r l a ,  e tc . ,  e n le rm e d a d e s  qo»? tie n e n  p o r  ca iib a  h u m o re s  viví jb  

.u fecc io iH ’f. d e  la  s a n g r e  p o rc ro m c k tb  y  r e b e ld e s  q u e  s e a n ,  mí c u r a n  prcnsto y  ro d  Ai.jm ' ii* 
!<• c«*,n la s  P i ld o r a s  d e p n r a t l v a s  d e t  D r .  S o i r r é ,  q u e  s o n  U  m e d ic a c ió n  dt*f u rn f '* '; y
pf^ríecla  p o rq u e  a c iu a r i  reg e n e ra iid t^  la  s a n g r e ,  le  r e n u e v a n ,  a u m e n ta n  tud .< s ..,^rg*«ns 
d \t\  L ig a n is m o  y  fo m e n ta n  la  s a lu d , r e s o lv ie n d o  e n  b r e v e  t ie m p o  to d a s  l a s  uic .-r 
'4rj»:u>s, fo rú n c u lo s , s u p u ra c ió n  d e  l a s  m u c n s a s . c a íd a  d e l c a b e l lo ,  inflaTn<icioi'es e. e c r v  
ri<! e ic  q u e d a n d o  la  p ie l lim pia y  r e g e n e r a d a ,  el c a b e llo  b r il la n te  y  c o p io s o ,  n o  d e ja n d o  en  
<■' o rg u n ís rn o  h u e h u s  d e i p a s u d o . V e n ia :  5*50 p ia s .  i r a s c o .

< im p o t e n c i a  (faK a d e  v ig o r  s e x u a l) ,  p o lu c io n e s  n o c t o r -  
i . / c : u i l i u a u  U C I V i U o a .  ^ a » ,  « s p e r m a t o r r e a ,  ip e rd td a s  s e m in a le s ) .  C a n s a n d o  
m e n ta l ,  p é r d i d a  d e  m e m o r i a ,  d o l o r  d e  c a b e z a ,  v é r t ig o s ,  d e b i l i d a d  m u s c u l a r ,  f a t ig a  
c o k 'p o r s l ,  t e m b lo r e s ,  p%d p i t  a  c l o n e s ,  t r a s t o r n o s  n e r v i o s o s  d r  l a  m u j e r  y to d a s  UtN uihiu* 
t r ’- tu . 'io i .r s  d e  la  N e u s a s t e o l a  o  uu>»t«mier>to n e rv io s o ,  p o r  (ro i..ic» »  y r e b e ld e s  q u e  se<*n.

Ciir.in p ro n to  y  radiCuim enJO  co n  Ihs C t a g e a s  p o t e n c i a l e s  d e l  D r . S o iv r é .  M a s  q u e  un 
m e d íc a n ie n lo  ¡son u n  a lim e n to  e s e : ciHl d e l c e re b ro ,  m e d u lu  y  to d o  el s is te m a  nervioM ». hi* 
<í'‘”.idab  e s  p e d a l  m e n te  u  lo s  a g o ta d o s  en  I» ju v e n tu d , p o r  to d a  Cl«^e d e  e x c e s o s  (v ie jo s  sm  
.- 'OS . p o ra  r e c u p e r a r  in té g ra m e  . le  (r>dm. s u s  íu n c jo n e s  y  c o n 'ie rv a r  h a s ta  la  c i i r c m a  

. z .  s in  v io le n ta r  e l  o rg a n is m o , e! v ig o r  s e x u a l p ro p io  d e  e d a d  V e n ta :  5*50 p e s e ta »  
f r a s c o .

VfeNTA. EN LAS PRINCIPALES FARMACIA.S OE ESPAÑA. PORTUGAL Y AMERICAS
N.17A — hs c ' l ' * .7. ; T- L de ■£

r t '.e r n o s e  ü  d ' . " w  r * o j  f -  s e  . : t  a a 'i t  ei ^ r c r - ' j t e
o U e  J e r ,  j<5, i a l é / o n o  5 6 4  í, H - B a r c e lo n a ,  ,-.*r V r : "  ,  -- 

l 'a fa m ie n f i  y  e u ra íió n  ó e  ts>as « '‘/ t ' r ' c  ~.ae:

•e b dehi'xidad rg'v oít. 
fí O fic in a s  la d o r a to r b o  S ó h a ta rg ,
' - • y -  txp,tcati¥C Sobre e', c-je.i,

P o y e tM  eúpaÜAleH
a m a n e : N F ú R
(Poesía vanguardista) 

¡K ikirikik!
Un gallo que canta.
¡ Coc-corococococ!
Una gallina
que pone un huevo. '
M aya un gato.
Bala un borrego.
Muge un toro.
Tiem bla Cagancho.
Tocan diana. ;
H asen el rancho...
Amánese.
L a negror desaparese.
S'- abren puertas 
y balcones.
A rrujan las calles 
los m unísipes camiones.
Sale el sol;
¡ni una nube!
Sopla el viento.
¡Sube, M ariana. Sube!
Las churras campechanas 
(porque no son de Campeche) 
como todas las m añanas 
salen a com prar la leche 
pa el café ...

L a sombra 
desparese 
de la noche.
Amánese.
Pasa un coche 
poriflaxis 
que revienta...
Es un taxis 
de cero 
sesenta.

S e r a f í n  S e b o l l i n o  C h o r r i s p l e s

X m i c a t ó t i i i C N
CHARADA 

Primera segón servix 
pa chuar al set y  mig.
Si tersera y  segón  tens, 
segur que no pedrás chens.
G astará poca dos tres 
en el Hit per este mes.
Sí el tres va u, diu N orato 
que no anirá el pa barato 
P resisa el cuatre, dic yo, 
pera fe r la solusió.
Y el tot, segur que hau com prat 
y  en escola 1’ hau gastat.

U n  C H A L E R O  d ’  A l f a f a r

« V «
Solusió al pasa t:

R e s p a l d o

R E S O L L A R
R E S O P L A R

PA LA SA R
P A SEA R

E S PA D A
SA L A R

R E D E S

PASA

LA
E l

o
P e p e  S a i X
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